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En la primera mitad de esta presentación de uno de los misterios más relevantes de la astronomía moderna, resumimos cómo fueron descubiertos y qué son los llamados destellos de rayos gama. A mediados de la década de 1990 ya había quedado claro que provenían de regiones muy remotas en el espacio. ¿Cómo era posible que fueran entonces tan brillantes? La combinación de su gran brillantez y de su lejanía implicaba que se trataba de los fenómenos explosivos más energéticos en el Universo, cientos de veces más poderosos aún que las supernovas, los fenómenos más energéticos hasta entonces conocidos. 
En cualquier caso, era necesaria la identificación precisa de las fuentes de las cuales provienen los destellos de rayos gama, las llamadas contrapartes. Esto se veía hasta hace unos diez años como prácticamente imposible porque: 1) las posiciones de los destellos que se obtenían de los telescopios de rayos gama son muy inciertas (los telescopios de rayos gama son hasta ahora como personas con muy mala vista que sólo pueden distinguir el bulto de las cosas y no los detalles), y, 2) los destellos duran muy poco, de modo que para cuando se enteraban los astrónomos que estaban utilizando otros tipos de telescopios, ya fuera en la superficie terrestre o en órbita, el destello ya se había apagado. 

Todo parecía indicar que pasarían muchos años antes de que se encontrara la solución al misterio de los destellos de rayos gama. 
Sin embargo, pronto quedó claro que lo que era necesario era desarrollar una nueva manera de hacer astronomía, que permitiera ubicar a las contrapartes de los destellos de rayos gama. Esto se atacó de la siguiente forma. En primer lugar, el 30 de abril de 1996, se puso en órbita un satélite financiado por Italia y Holanda, llamado Beppo-SAX. Este satélite llevaba un sistema doble de telescopios: uno de rayos gama que detectaría los destellos de rayos gama y los ubicaría en el cielo de manera aproximada, y otro de rayos X que buscaría si la fuente emitía también rayos X y que determinaría la posición del objeto con mucha mejor precisión. A la vez, se estableció una red de colaboradores internacionales de modo que cuando se detectaba un destello, su posición era transmitida en cosa de segundos a los observatorios que formaban parte de la red, donde todos volteaban sus telescopios hacia la posición dada. Este método cooperativo tuvo gran éxito. Con él fue posible encontrar que los destellos de rayos gama a veces emitían no sólo rayos X, sino otras ondas electromagnéticas. Estas emisiones en otras bandas se iniciaban generalmente después del destello de rayos gama y duraban más que él, por lo que se les conoció como postluminiscencias (en inglés afterglows). 
Con este poderoso enfoque cooperativo se aclaró que los destellos de rayos gama provenían de cuerpos ubicados en remotas galaxias, por lo que tenían que ser intrínseca e inexplicablemente luminosos. Más aún, parecían estar relacionados con la explosión de una estrella de gran masa, con una supernova, sólo que eran como 100 veces más brillantes. El misterio, en lugar de resolverse, parecía complicarse más. ¿Cuál era la solución a este nuevo problema? 
Afortunadamente para entonces se contaba con observaciones detalladísimas de los destellos de rayos gama que permitieron desarrollar un modelo de lo que ocurre cuando uno de ellos se produce. En estos estudios teóricos participó de manera muy importante el astrónomo mexicano Enrico Ramírez Ruiz. Una posibilidad que se discutió era la de que se trataba de una explosión estelar, pero 100 veces más poderosa que una supernova, un evento hipotético que se bautizó con el nombre de una hipernova. Pero esta posibilidad se descartó con base en las observaciones, para favorecer el modelo que hasta la actualidad se cree más viable. Los destellos se producen durante una explosión de supernova, pero una explosión especial, anómala, que sólo ocurre en una pequeña fracción de las supernovas. En una supernova normal la estrella explota y avienta al espacio materia y energía en todas direcciones. En cambio, en los eventos anómalos (que se conocen con el nombre de colapsares), la estrella explota pero avienta al espacio materia y energía sólo en dos chorros, que salen de la estrella en direcciones opuestas. Si el observador no está en la dirección de estos chorros, pues no ve gran cosa. Pero si tiene la suerte de estar en la dirección de uno de los chorros, verá una gran cantidad de radiación llegar a él. Claro, si entonces interpreta la información suponiendo que el cuerpo que produjo la radiación emitió en todas direcciones, acabará concluyendo que tiene una luminosidad increíble. 

Es como si alguien nos deslumbrara con una lámpara de mano y nosotros pensáramos que la luz sale no sólo en nuestra dirección, sino en todas, con lo que concluiríamos que la lámpara emite mucha más energía de lo que ocurre en realidad. Entonces, parece que las enormes energías inferidas para los destellos de rayos gama no son correctas. Es sólo que, cuando observamos uno de ellos, estamos en una posición privilegiada. La mayoría de otros hipotéticos observadores en otras partes del Universo no detectarían nada. A su vez, nosotros sólo detectamos una pequeña fracción de los destellos de rayos gama que ocurren en el Universo (los que emiten su radiación en nuestra dirección). Se ha estimado que sólo detectamos en la Tierra a uno de cada 500 destellos que ocurren en el Universo. También se sabe que si tuviéramos la mala suerte de que una de estas explosiones ocurriera muy cerca de la Tierra y quedásemos en uno de los conos de luz, el evento sería catastrófico. Afortunadamente podemos respirar tranquilos porque no se conocen estrellas del tipo requerido cerca de nuestra Tierra. 
Para terminar, los enigmas que nos presentan los destellos de rayos gama no terminan. Se sabe que hay dos tipos de destellos, los de corta duración (menos de 2 segundos) y los de larga duración (más de 2 segundos). El modelo que hemos discutido puede explicar a los de larga duración, pero no a los de corta duración. Recientemente (en noviembre del 2004) un nuevo satélite (SWIFT) fue puesto en órbita para investigar la naturaleza de los destellos de rayos gama de corta duración. La sospecha es que estos destellos de corta duración se producen cuando dos estrellas muertas se fusionan en una. La observación de los destellos de rayos gama nos trae información de los eventos más violentos y catastróficos que ocurren en el Universo. 
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